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AHCii!. Bandntlsz ten íi reiscioücs uon Blancn. la hija í e l  ^Icilde do Villnestr»- 
ütia. B iiono tiene nada de partioolar. Los hijas de Iss a l f id e s  aun muy dueñas 
úe amiir & qníenea tienen |x>r 
ccníeBiente; 7  re&peQto A j ' » ' »  .

Banda,)lez oq ba1)U  alguna que le prohibiera, 
querer & sa morena Bt^Dc-n.

£l padre d# la aovia., bdnahro may d¿do í  cultivar 
e] á/íúi'íde U  intranaffEerniia, no miraba, con toa in&lD- 
r«e ojo9 aqneiloa amoriog; porqixi» MurcJai era no jo ­
ven ^a.liardo, hoaradote y  ijon □□ corazón de oro? 
pero £to b&bÍA TDás que mirarle df-ten Id orneóte parx 
coDocer qae sa bol&illQ venía á caer muy por dabajo 
de BQ eora^ÓQ; 4 lo que es lo mismOs qae andaba de 
recurso» muy por Jo mediano.

Debido k tal ¿irt^angCíinciA, orfcfinaria. de Ja oposj 
ciúD paL#rcal, 6q eomonieabaú lo» norioa A bufiadi- 
]|a9 deJ alcalde y aprovechaban Ja oscurSdi^d de Ja 
noche par* verce, ú mejor dlutío» para demostrarse 

. au paai^n ¿ oseara».. Se adoraban y  al miamo tiampo 
no se po<iian ver. Y ea quft » ! puolo de an r^anidn. ó 
sea el Ea¡;uf»nde la casa del olcaláe, ¿a hallaba en 
Lini^btaa a. las altas bora& de la noche. Nadie, puea, 
uej^ará que aqnellos novios se Jtmaban nM^^fneníe. 
jPero pobre MarelaE y  pobre Blanea al el padre de 
¿ata ee hubiera eoterado de tal&s antrevlstas!
e » que A S laaca  Ja hubiera puesto T «rde y  <¡ne & t^arcial Je hnbiara hecho perder Ja 
toda sm r ida .

"  II

m a r c ia l id a d  p a ra

Era ana templada nocbe del na«s de junio<
A lae dos de la madrugada el coloquio amoroso de Blan­

ca y  Marcial llegabn 6 b u  apogeo. EnJasadas lan tnanos, 
suspirando muy faerte para adentro y  hablando muy bajl- 
to para af aera, con&iderábalise los no vlos a i q o en e I pi n á ca lo 
de la dieha, en la eacación anterior, enando, A eonaecuencia 
de un ostornudo de Marcial, despertase asustado un grato 
negro qne, dormido aobre nn banco del Ka^uan, soQaba 
coaas trUtOs, y  dando un brinco anormoi fué á saltar por un 
7^Dtaniico al contJ(;ao corral.

Cuando cayó « I (;aCo allí, desperté á las ¡vallinas qne en 
ud apartado del corral se cobijaban, las cuales con sus ca­
careos de espanto despertaron a| perro, haciéndote pro- 
rramplr en ladridos de alarma que, A su vez, aobr«4altaron 
1̂ alcatde y  Je oblíf^aron 4 recorrer toda la casa en calzón- 

cilios y  escopeta en nrtAno, evitabdo nna sorpr^^aa Terrible la 
miaericordia del íSeflor en [¿olaborsciún con Ja'viveza de 
los amantes.

Pocos momentos después Blanca «stabíL ya  en su cuarto 
flntíiE^ndo dormir; los anicnales de la cau , incluso el alcal­
de, babian recobrado la tranquilidad, y  Marcial había lo ' 
íTrfldohnir, no í̂n. jiítaj' i|i|i:> íusüJiríjt in]iiíti-ijn[.niti(*ntc al



ff&Ui del suato, tras d e  Bometerle á  ju ic io sumaríainao. Aaí taé.
A 1& maflana 3Í}^ i«Q t« Marcial al minino y  déede laa b&rdAs de
nn oúrral prósimo, le tlrú na cascote ¿ 1^ c&liQaa. con tal tino que el 
pobre a.n¡madejo cayó jattortosíD de<&ir A bíau aiu decir

La dft TCDKADKa estaba, satislecba por parte de Marcial Banda-
M&z.

U l

Cierta hArapi^nta cnujer, encardada de recof^erde c.aaa del alcalde 
loa destperdicioB de la ccimlda p a r a a n í  cerdos (co d  perdón de ustedes)
DO tardú tropezar con el cadaver del ÍDocente y  sin decir pala.- 
bra, C9,rjf0 con el muerto, condújeteásncasa, le qaLcúei pellejo» op^a^' 
ci4n con Ja cual estaba ella samanieDte familiarizada en eoDcepto de 
EQur miradora f 7  una vez dcaollado y  bien destripadito y  iavadito, lo

llevAenolaBe de conejo 
al prú̂ ciiCDO ventorro de 
la Tarcuca^oaya du^fia 
la dE4 por el difanto dos 
reales, anu maliciándo- 
ee que no era conejo, ni 
lo había sido eti toda su
vida. El interfector despttéa de pasar coIfT&do en laeoci- 
na del ventorro mós de tres boras, fué trasladado ain 
eercmonia alguna &i máa acompañamieoto que el arros, 
el aceite, laceballa 7  el pimentón corre^!f>oDdientes, á 
una casaela negracba y desportillada qoe solo conser­
vaba aleo del fondo por milagro de Dios.

Aqnel día la Tarasca» veDícra qne aanqtte alg^t sorda 
era muy bAbil para eondi mentar un arroz *oon lo que 
se terciase,» recibí*^ el encargo de di^p&ncr un gaiso eS" 
petial para Jas ocho de la noebe, hora sKi precisa­
mente Maroial y  dos amigos suyos invitados por 41 l>a- 
blan de cenar juntos en el ventorro.

Lleiií^ ê l momento de la cena^ durante la CDal fs4 sa­
brosamente comentado el aoceso del zaguán del alealde 
ocurrido la nocbe anterior, y  tras de atracarse de con&jo 

y  apurar varios cigarros pnros y  probar altanos vinos impnros^ í  eso de la media nocbe y  previo el 
pago escandaloso de la cena, loa tres ami|?os abandonaron el ventorro de la Tarasca y  Marcial ae retiró 
4 sn domicilio con el estómago nn tanto soliviantado y  con el humor mny negro ante el recnerdo de,bu
Blanca^ Se acostó el mancebo; logri eoiacIMar el sdeBo, y  coando el amor de sn novia, ei sasio delpapfi-,
el gaEicLdio consumado y  el arroz de la Tarasca comenzaban á mezclarse en su cerebro, nn dolor agudí­
simo le bi£0 despertar prematorarnen- 
te, victima de nn cólico tremendo. El 
tubo digestivo, que basta entonces ba' 
bia sEdo un modelo de tubos, empezóse- 
leádesencbufar,, y  poco después varias 
horribles eonvnlsioDea alarmaron & la 
familia^ que nc pndo calmárselas ¿ p e ­
sar de las friegas que en el vientre le 
propinaron basta sacarle lustre.

A la s  dos de la mafiana embalaba 
Marcial el último suspiro con los ojos 
en blanco y  el pensamiento en Dlanea.

IV

La sorpresa de la infeliz novia y  la 
qne todos los vecinos de Vlllaeatrecba 
recibieron al conocer tamaña desgracia 
luó terrible; pero más lo fnó la de los



mozos qiae ’p «Ubaia «I cadarer de M arcia l cUítUdC' á POM de aoianeoer ohacrvaron qa& d « l  intorioi‘ d « l 
maarEo anr^fan manlL^iloB cada v «s  más claros y  idí^b freci3«n t«s .

Sobrftc.os'idoa cooa^a y  sia oompr^Qd^r como podfababer nn írato dentro de aqüftlctifcTpoya ffiCt 
corrieron A UamAr Jil médico, el CQa! A so. ve t atIsú al Forecise para, proMdíjr ¿\. 3a autopsia del ca- 
davflt.

Practicada &scs. con todo esmero, [cniTl grande no serla al asombro de los círctlDetatites al ver <fT)c 
los U3^  icos» al registrar Ias entra B as de BaDdQllez:, tropean roo, DO CCin «3 cansante de los manllidos» 
sino solam&DCft eon nnpapelitct qti< deeíaasii

‘ Tam bíic los ffato& se venRflü.» Juak P érb;/, ZCSrrax

BA R C ELO N A :  L A S  F t E S T A S  DE LA MEl íCED
Debido t  motÍTOf ĉ ue d o  es este eE momento de precisar bubo de ser acoi;ida con «ntusiasmo, apenan

in&inmada, la idea de celebrar da naevo ias fiestas de la Merced, interrumpidas desde et año 1$^ por
Tarlaa y  podci'osas cansas. La. instan- 
ración de estas fí«9tae pncdc decirse
que es reeicntc, pnes en orillen ser«'
looea ean eolo al aflo 1371, en que,
como si la oiadad quUieri^ desc^nitarse 
de loa malos ratos qae se pasaron dtt' 
rantc la amarilla, el año ante­
rior, se dispuso A echar uoa cana al 
air«, con contcntamientoasí d& li?s 
habitan tes como de Ic^ {[frasteros.

D « entonces ac¿ el aspecto da Bar­
celona ba cambiado en RTan maaem, 
tran&lormdndose en uoa capital cosmo­
polita, d^ enorm e p ob la c ión , que 
aumentada «on la inmatisa aüacDcia 
d e  fi$itantea hace ascender, en esio»  
dias, a cerca d^ un mlllAa el número 
de alnas ĉ ue discurren por sus calles 
V plasas.

Correlativamente A esta importan­
cia, p^^itodo partida debe fijarse 
al año 1868̂  con la celebración de la 

B)c,posición Universal, los festejos han debido revestir una f;randiosidad C|Uei al no en todo, se ha alcan^ 
aado en partea asi sucede con las iluminaciones y  el adorno de alimañas Tías, como la. Rambla, calles 
de li'arnando, Unión, Boqacría, Oannda. Santa Ana, Carmen, Asalto, TToepital, Ban Pablo, PnertAferri' 
za, Placería, Botera, etc,, etc,, en las cáeles la rtqncza conpito con el buen írasto, mientraa que en otras,

I. L>l̂

l̂ >fl Xl4)iu:aTS US LLi: Ue Lii, ItÔ UE



í»iiit>iüEdaP«ritxol,SitJes.C4den »,lto ¡c ,A r«!ode ¡Tea lro , Peixina, y  dsniSs. íc  ha conseKnido Dr¡>. 
ilac.tr TiatosE îmc» ^focio dentro de un rresupneitü rífLaiTamenie limíLAdo,

t.MTRAUA I»e  t4  Ca l l b  Co n d a l

e l cJoií de loa fcEtejoA; ]& ca lle  d »  M«rc&- 
cters. met&morro&$»dd «d  bosqn«» doQ- 
d^DO oada, iücluBO qq torrectifr... 
y  hoQ^oa, y  a&í Otras, praeba
eviden te  dei ex iraord in ario  dc$eo,Tol- 
T im ien to q a e  alcan za «n  Barcelona i& 
iiQ¡&la[.lrA ind iv idual.

£ate €3» «D «re&LO, et priocípal ca' 
rlcc^r qu$ e« obaerva. ea estas 
en Barcelona s t  puede <$perar (odo 
de] indivídoo, «ii asociación coa Qtro$, 
pero poco ea lo que dan de sí las oolec- 
liTidadea» cuy^ vida, en todos Jos órde­
nes de sus maní Eesiacic oes, resulta por 
la f'erieJ'a l̂ I^n^uids, y  difícil. Así v«- 
mi:>e 1a escusa. Labor de 1os Ati*T>eos,

ALSau HK ĈAiitUIKAS

Aparte de esto al^ucaa oalles se han separado de 
los adornos tradicioD&les para improTÍsar ca.príebO' 
soá y ori^íoales motií'osde decoración: tales bau ¿ido 
la plamelíL. dfs ScpüiTeda, convertida eu ^̂ ÍQŝ a cata­
lana, admiraljleiceQie reproduc-lda: el pasaje déla  
callejuela de Brosolf.qtie ha nido hast* cierto ponto

‘ [,AWM nSflííY*

t)K VCLC.AyilÂ L'

Corporaoionea cientfdeas, artiatlcas y  
literaria», y  sobre todo de loa centros 
oücialeai en eaxsbio abundar» tas p s f  
sotmlitiades brillante:*. Todo lo cual 
constituye, sin duda, una {jran cna.li- 
dad, pero qu& A veces tieue también 
sus incquiTenientes,

En eatas mismaB fiestas, se ha heobo 
patente lo qne decimos; todo lo qti$ 
ban proyectado 7  realizado los veci­
nos ha resultado perfectamenta b i«s , 
mientras que ha presidido el mayor 
desconcierto en la orf^aaización de Joa 
(eeteioe Á carj^ de la Comiaión da!



Jl

u n a  fe r ia -,— 
&i tal n o m b re  
m « r c c «  u n  A 
bilerA de ta- 
TrACK>n«s cu­
b ie r to s  de 
tela & rAyft6 
bU noa fi y
aaales,—ae&-

LiDada exclueivameute A la vemtt de baraíijaa y  otrae ec*a6 
d« bien pooo valor, lo cual ha coDfitítaído una ’7&rdadcrA 
proíanución- Y m> solo eeto, sioo trn ffran deasfiierto, pncs 
DO podía; eer más impropio el lugar para que loe pobreg 
^«Ddcdores pudler^CL ^anar algún dinero, ya  que por al 
cba grande arteria hay poiw» trAniitito. Con todo, «a inltega- 
ble que hft prestado alfrniQa animaciArt dicbo pa«no, aun-

[^ue a co5t«

mniiieipio- El aspecto de la capital del PricLtlpado dn- 
r^DCe los dlaa de qxic batlamoa balóla de asombrar ¿ la 
ftierza a. los numerosos forasteros llegados do todos l06 
ámbitos de Cataltífla y  de )oa antiguoa reinos de Ara- 
KOn y  Valencia, pues resalW ’P&rdaderamente sunmoBO, 
por más que una llnvia pertinaz par^cLese empeñada en 
deslüoir su brillantez. Pero aun hubiera sido más impo' 
nente el espeotACnlo si el £fiffaítcftc bnbiese imitado el 
procedar de ]a ciudad antigaa, con sus anobas calles, 
¿lis soberbias avenidas, SU admirable talle de Corles, 
que es sin dispara la meíor vía -mw-níío (eomo así han 
recoD%»c.ido mncboe ílajeroa de todos los paíaee), el tUc- 
to prodneido habría sido incomparable, y  por lo mismo 
eg de esperar que en aüoe aueesivos, sccnoden diobae 
barriadas los esfuersós de la parte correspondiente al 
casco antiguo.

En SQ lupar se ha tenido la oeprrencia de Enstalar en
i. Oran Via,

i!;ALL¿ d e  C'A PirBL¡T4FlíR|f|SA

d a s u e s p l^ -  
d id a  p e tS ' 
peotiva qne 
íian adm ira­
do ios loraS' 
teros.

U n o  d e  
los cúmeros 
qae han ah

B is" brtlIíQte éiiito, quedan ao tmrledos los promiítieís 
delcsqnsopiníibeBeiuMHitrM-io.tiasidoolqotipoii riamos 
llamar twm m  jr q ic  Ipro-
ccden ltsdeO iveriis locílid ídcs de CatalnHa han vem- 
do i  hoBiir con su freEsoti» nuistraa Beatas. Nada m is 
lantiaUto <1>ib si majsstarao desflle do tan eleTüdos per­
sona jss, presenciado por nn inmensíj públioo. Fu6 una 
ptocesiín soberbia, cu !a qae finuraron los altos y  tio- 
derosos aeíores sisüientes^ Pareja ffigaotea de T irreRa; 
de Badalona! l e  La Bi=b»l del Ampardin, iuntarneuts 
coa nn draüSn y  un iEuila tremendosi pareja l e  Igua­
lada- l e  Arbís; de Siijesi Eres parejas de L inda; pare, 
i í  de V illannevay «e ltrú . con un Ira g io ; pareja de Ha- 
tari, con an simpático pimpollo y  tei» enanos; pareja de
Valls p r e c e d id a  pornnflelsorvilor negro, y  pornuaKul-
la; pareja de Viott. con on juglar; la famosa /Iníuni de



BergA, compQcaU d& dos c;lgAiat«s, cuatro enanos, la  f l« ' 
rs.. mAlvAda, ia-wícíajsci, an á^uiJa y  ni)a .porc36n dQ^ia-' 
tloB^ creem os Qiie el nom lire de Pa.t}tvi ee noa onom alo 
p«ya, d&rlvado del «spanUble ruido qne produce tíií 
bombo anejo A la  oomparSs'i, aobrc cE c.iixal descaras, 
acompasados go lpes tiu diablo: ¡p d 'fu v t í ¡p a 'tu m í

S3e?u« la proc^ejúc; pareja de Otot» con lareproda^' 
cíOn de Ja misma ec miDiatura, y  qd eo^DO; pareja de 
Manrcsa; dos enort]a«s tcrLUEf^a de Tortossi e] ilrach  de 
VIUdftaiaca del Pzioadés; ;;l^aDtcs de un atr^ciatn de ]& 
Kamblaí de la Casa de Caridad, María;iia$$c.ro
Jferea, y  uac&tra PuíizVía, vestido él de ConréU ii'tn  caji 
y  ella d&damü del si^lo 'sv, tocada con namagníSco 
chapiron 6 7  por Da la, cemltÍTa del castillo de
Sartta Floreotiiiii., en tgrmioo de Canet de B[ar.

Total; £0 j^l^antes de ¿«.ros, fiO eoaDosldÉin,
fdemj7 10 moDBtrmos» ban sldi) Ĵ i animación 7  la

al«j?rj'a de 
la ̂ cuLti me- 
DQda, y  ann 
de DO pocos 
íüirand alio­
nes,

Entre lo$
d&lll^ás DÜ" 
meroB de|l 
p ro g ra m a
de festejos han descollado los festiyalcs de danzas popula­
res catalanas, Taleucianas 7  araconcea^ en el saldo del Pa­
lacio de Bellas Ari«&; «1 covtcurso de sardanas en el Ii r̂ocitúll 
Condnl 7  el d »  roblas en el Teatro de Novedades; el festival 
Infanill en ei Parciattj en qne tomó parle el batallún de 
ÍRual oarActer, de voEuotarloB de Africa y  la inaufraraeiAc 
de lo£ Museos de Industrias Artí^dca y de la Rxposir^íóD 
de Arte pn-

o a l l s  i»k l í

t¡í£üO. AlffO'
nos de estos 
f e s t e jo A  ŝ ,̂ 
han resenti­
do de (alca 
d e b c e r t a o r '  
jT ^ n rzae ló a , 

pero Eo mis 
deplorable 
bacLsldci loe

fracasos de la üamiiaaeidn eléctrica A carillo de la Cen­
tral Catalana, do babieitdo por dicho motivo podido la- 
oir, como bnbiera lucido, el osplendidfsltno adorno de la 
calle de Fernando, y no produciendo codo eJ efecto de­
bido la iluminación de otras enlles.

De Eodas maneras, la manifescaei6n ba eido ^ r a n d i o -  
ea, 7  ¿  pesgr del inmenso pfcntío q n e  en todas part«e se 
aglomeraba no ba babido que reíristrar el máe leve dis- 
jü̂ afiio, lo cual h o n r a  sobremanera á Bircelona,

Es de esperar abora qn,e en vísta del maf^nífico resul­
tado de castas (testas do dejarán ya  de celebrarse síd in- 
t^rrupciún en Jo ancesivo, annque sea en otra feobn,, 
menos expuesta í  las vicisitudes atmosEirScas,

Ê u el. prÚT îdio número continuaremos r^-scfínndo 
aléanos otros festejos, entres ellos la írran Cabiiigutu 

"  '  '  ' - ' A t.ifftic iio  O i ’ isuti

. tí •

a r th f íc n - 'in r im h - f i i i .
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Erft Perico Ladrón u-q {indaluz n$to. Lo 
erA bftáta «n el apellido. ?□ «« ¿d6nda noce ]n 
Hor y sobrenada ]& da^ <̂6 laJadronaria eicii>ei) 
aqudllan tierra® aldgrieim&a y amguJaríeimafl d« la 
Hética?

P 0̂ ê  p&r aer raro -ea. todo, de&de au época de 
0Bcuridad«9, P«ríco Iiadf^n do era Jadrún, abtog gu 
dinero estaba á merced d« quien «e LQoleetaba en 
aoí¡cit«.rlQ.

Su« mresaa filaron en élaumaoieute f>reEBatrtraa.
Aud'án loa tiempos felices d« en lactancia, bu  

precocidad an todo género de exc6ntrJotdad«« cau®fi 
la admiract6n universal.

Prefería chuparaa al dedo á chupar eE p#2in  de 
en nodriib.

Efl Cierto qua el t*\no convidaba A ningúa r^^deo por lo muj;rieato, flícLdo y estéril.
Por no apdar do pía, &ndab£ i gatae, encontrando en e«ta poutura o )»yer guato y  c 

\ e u  delactación subía de punfajcuando acompasaba aquellos aodaree felinoa oon los maullidoe gorref-

a loe zapat<is agujereado?, soplando con la boca como

■ dtse-

í

Sí lo dejaban aolo, hacía mil perrerJae.
Se ponía lo!3 calcotinee en ka naricea, y turiileaba con 1 

au uoa troopata. ,

Acosiumbrabi A dormir ccn> la cabe^n para abijo y los pifF) en la aJiUDhadn,
Una da las priikoípalea bellezas da log nijloa ee Ja Jaoipiñez angelical de su casn; pnea, él, par* i 

njejaote i  tíidoa, etempre que t k̂icaba cboDoUte, eiORba bigote y patilla des^OJitnnates,
Es ostunii que las übro, s ,r  Itldcs, ss toratn i  dsrech*!; P írico n ,r  al mntrarm Ik , r »g ( ,

revts; « lo iío c a c jln  ijiie le vaPií do pocsa psEMísofs del mssstj-t..

En suma, cuando )■« fuÉ hombrecito, puso s i cilmo i  sna raríisa, contoítim lo i  n o » prfsiinij, ile ei.s nn- 
dría sobre oo il srs la.oawtrade aueMcci4ii.

- tV o  quiero aerprlooipal-coütóataimpitiúoPerjíoLadrtn. como ni biihiara tfspmHM-. qoodeaailiü ncr 
barrendero. ■

n

í'PsH ooLadrM foiprlaoipe, y p r lt ,d p .d iíW , Y loquoea mia prlooipa cou trono, ra.ns.Jo on uno 
da loa Eitadoa de Turquía, qua no per lo paquaS. dajiW da ofrecer a l « o „ ,  de la, iu»omer.blea
aeiicias nel eonarto paraíso maboatetíiDO.

E l bueno da Perico, t r ^  una de sue, prodi^icsas aveatnra, par paíaeg siempre con pr.H:E.der ê t̂ra-
Pagaotay raro, se encontró alflgido monarca musulmán, trocando eu nombra and alus por el artbSsra de Ali- 
■Den'Oiberjt. *

Bimo ““ “  ‘ « “ f t o ,  7 aua IradieiouM. y aus prineipios, fiiS au rainido i.n raÍMa.io rsrí-

Promulgó uü cAdiKo que no temía parícido con ninguno.
Eo a  ea preoaniíaba la pereia, como primara conditlln de (allciduj j  da progreso.

-| E I^ ,b a jo »s  pura los burrosl-eicl.mal.aoD un arranque de sabiduría regis, ajando Ali-Ben Sibarit 
aclsmsdo rreuiticamenw por aus aibd¡l«a que au ¿I velan uu fial ioMrpreto da aua nitla lutimoa aanti- 
miaatoa.



El p or íiu  parto, i  fn e r d «  buen soberano, q u «  pred icaba cód e l e jom plc, pct9ába$« ia v id a  sentado en 

Crifintal tap iz , Bobre lilatidQ« ocgiTifH, fumanrlo, en Inríjn y  nnch& p ipa , «x q u ie ito  y  úrcunAticil tabaco, y  b eb ían ' 

do r^ jicudas tazus<le cv 6 c a f i  cóu ^II4 aplucaba 6 o ij 'n ia  & voiiLiitinJ^ üng uiaj^^^t^ticoe Dervios.

D« miLitar, aolote- 
uia b1 traje y garrO' 
te, y algunas cruces, 
adíjuiridas, no eu r f̂íl- 
da« bataitatr, eÍDO.á vil 
precii ,̂ en variau pren­
derlas europfUQ.

Pero» eo lo que ora 
rariainiQ «ra tocante al 
AOlOr.

No «reía en él. Su 
teoría eobj^ las muje'- 
roQ merece pasar 4 ia 
histeria.

— Lti mujer,— de­
cía,- 'e s  como ol pere­
jil. No sirve para nada, 
y  túrTe para to<k- No 
se puede vivir ¡ún ella, 
□i cOn ella.

Y, obedaclando á
estos principios, desterró ¿ todas laa mujerea d cuatro lâ uâ c de la capital de sn reino, probiliieodo á Eos bom-̂  
bres. Con pena de muerte, traspasar aquel límite íuerA d » les d(as permitidos por Ja constitución del Estado,

-~-De ese modo se consl>!ueo dos beneñoiús,-'exponía Aií-BeU'Síbarit. -  Los kamlrea no ee distraen de 
sus ue^cioa roda de lo conveniente, y  las mujeres, siempre de espíritu levantisco y balicosc, riñ$n, riñen 
eotre sllas, dejando i  los hontbreN en pa -̂

Pero es el caso que, ¿ peear tremendo castjgo, no faltaban diariamente amant̂ ŝ ()ne coutrnvi.‘nfan la 
orden, y ee «acopaban en busca de aquel Lermcaísí- 
mo rebaQo de ov^jaa bumanaa alendo recibidos por 
aquellas burles con delirantes transportes de jú­
bilo.

Y  Ja coittrarje<^ad d$ Ali-£en-Sibarit lleg¿ ¿ ¡itu 
Jímite extremo osando aupó qne no Jii&lo eran loa 
hombres quienes tr&apaaaban Ja línea vedada, sino 
lae ^ p ia e  mujeres  ̂Jlegando Is osEidia de al|;uuas 
basta internarse en el propio palacio regio y hacer­
le car^ntóQas cempromet^oras al miemísicnc mo­
narca.

Por Jo cual viendo que sa$ ¿rdenes ito servian 
para nada di& an decreío con este solo artículo:

— ¡Quedan supricoidsa todas las JeyesI

i n

Oqd esta radical, aunque rara disposición, no hay 
para que decir que aqual reino, haciendo en él cada 
ciudadano y ciudadana su aanta voluntad, fné una 
Janja asiática, uda balsa de aceite.

Los tributos se rebajaron considerablemente pues no 
dos ni antoridttdee alcanas.

Solo por el bien parecer se biso él rey acompaísar de 
mana, sino de la cuadrumana.

i  i

lípl
W \

i necesitaban pagar magistrados» minietros,

□ personaje respouaiible, pero no de la especie hn-

.'/untamiento de Madrid



Eü efecto. Nocabrúouncikller úuioo d« an E t̂^cio á uu {.'uonue oi'aTigulén «1 que v¡9ti6 punrioroeantents 
par» «ime nc» se eecan'jaligar» la iparal púllícn «ii <tem&Esia,

Y  fuñ» á 1& VSrd&d, UD& medida ac;«rtD.clfi. ejte noEuhramÍEQtQ.
algaien ia »)or para ua je fe  dñ gabierno como uu mouo?

£ l  mODO no habla, y  por ^o miünio, Uú conlrnrii^ 6D U&i:)a a l IMQUarca,
S I moDO es uu i^er de im iutciót), y  c la io  quo do jíuedo oírauor p^i^ligro poráD íi iuiiúve,cíúiQef)r 

E l mono, eob re  todo, tiene  por olLi:¡o aaciural» linu^r taouerÍA?, y  otrAco^in tlesean Igg eoberanov du ells

^bj*raaDteri íiLÍdq que lou rtiT̂ iertan?
___________ CocíOiHid cíjum ifio que £¡ A ü  IJ e » S iba rit fné  un i*i íocifirt

l aro. íu é  hIi ] duda uci p riúc ipe  jítm leo te , «a b io  y  uouuL'tdoi- 

l1«| coraíi^j] Lumauo.

I»}-; íjii.Ks

(ü,lnij<k* de V. Verduj;*!

fl !' .

B i A a s r o - í -  t o g -i t j s

El día. 3 del oorri«Dte hizo su <lebac en el Teatro (ífAn V U  Iíl telcbijida at t̂riz; Italiao^ Bianca I^^iua 
qae Eao roidí^soi triunfos ha obtenido en Páríe y  Koma en cuaniíis r&prpfti'rita<'.ífbní:í df̂ 1 Pi'Atro Libre 
ha tomado parle. El nueTo^^o^ro conocicio 
apenas entre nosotros» por sos oircunsti*n 
cía^esp^datee te  ni lunnos apropt>»i[.n 
formar repataciones y cosec-hur aplAnnni».
Dnspojado de eoLvencloitalismos y  de e&os 
recar&os de efícto quccon LauLa Taeilidnd 
deslambran y  conmueven alpilblicOi snne- 
;^c£ita no p̂ rAD eoQooimiento de la esoena, 
un dcmSilio eomplcio del arte y  una inteli­
gencia de Tarimera fuerza para brillar dei 1̂ 
con la envidiable &nreola n̂ ue Bianca If?Rius 
se ba coDciai^eado..

Se cree eacre nosotros qne el Teatro Libre 
ereado por Aiitoin^ vedado & lasfamiliaa, 
preocapaci^ i o concebible »cl un públieo iaa 
culto como el de Barcelona tan eonapeteoie 
en hacer joaLlcia & ioa verdaderos artiiUts 
sin diecncir la forma enqtte las m&DiFestaeio 
ues dcl arte deben contenerse.

Eli r^sto d,« la eonapañía s«  halla á Ja de' 
bida altura» pnes en esas obras del Teatro 
Libre se ncceeica indlspcns&blemnpte qu« 
cada actor eepa cumplir pp-rfectamente con 
su parte para qae resulte el efecto de con­
junto. Losarilaueos co&eebados por la com­
pañía de ]a Sra. I?^ias ee deben precisamen­
te á. esto» Jas comedias que forman el reper­
torio necesitan ser mu7  bien representadas 
para qne prodtiscait la imprcBidn qtte se pro­
paso el antor- ¿s i soeede en todas Jas obrau 
de Donnay, llerTieuic, Lav«dan, ecc-

Debemos ei r&trato que publicamos hoy 
d é la  aplandida artistas al cumplido y  sini- 
pático representante de la empresa seflor 
G-a1aio.t« q it« ha tenido la amabtiidod de ofrecer nl Ifli»  el if t̂iieo retrato de que podía disponei', obsequio 
que cumplidamente 7ij:;rad&eemús, ai que «e  ha mostrado con nosotrns ttu galante eomo su apellido.

Con la& representaciones de la Sra. l?(?ius continuará el Teatro Oran Via contri ba ye ctdo al mayor 
esplendor dcl arte dram&tleo, y á buen seíUro nc habrá de |>esará nadie ser asiduo coneurrente A erias.

:̂ AHKU'



RrA ai) hopjrdclieíoso, formado íObre ba^atírmei « I narlBode ^larc^loy CAitaert» nacidíi de laadm i' 
r$ciéü «]]n por c] bom^rc de tnlenEo, del arlista por nA.tnrakza- Loa trianfos <le él, en el teatro^ hloíe'' 
ron que BoharH ella con aec' Adorada por el Idolo tfin mimado por la crítica, como deseado por Ua moja- 
r«A. Formaba parte de aqoel bofrar, Salvaior* que incbá i:h>d Mftrcelo eo las pflmers.^ lides de la. vida. 
Sí al^QDA nnbecilla. parcc.fa empañar la dieba de sos amifros^ bastaba que 61 toToase parte, para qqe 
todo huhierfl. coDcluídOj de la mejcr forma. Dirciierk, por otea parte» era- el prototipo de In mujer vir- 
taosa y  dÍFcrpía; con el tiempo, lle^ó A querer & Salvador como t  an hermano.

Apen»!S habian traD^currido sifrnnos años d « lüb fonanacíún d «  aqttdla aidjp&iica colonia, cuando 
MAruftlo, o-iup?e6 & scDtlrse enfermo. f[abía. trabajado mncbo, viviendo may aprisa, y  su naturaleza se 
vlá mínente a medita snda de una. cravc dolencia. I*t>r Ésta época terminó un drama qu^ tltolaba 
Carmen; «c lo dcdi<'£ 4 Ja eompal^era de sn vida, In. que en momentos en que au espíritu era presa dei 
deaalie>nco le hacia con ono de sus besos volver iV locbar con mayores oner^íaf; la que con una rola de 
sus caricias le eompeo^iLba nn día d « jimarsrarii, d « dolor.

Cuando sa estrené el dramn. Marcelo estaba mny cnfi^rmo. El éxito raldo&isimo de la obra, apenas 
extremccíó su Psp^fjKu que £c hundía en el oea^o .. La nocbe dcl esircnono pudo aaiatir al teatro- Ê u* 
contrándosc más aliviado, se deddié ir, transcurridos al;;ftn09 días. cariñosa manifestación de 
simpatía qtte le hizo ol püblico no le conmovié. Adivinaba su ñn próximo, y  ie prcocapaba el porve' 
nir de aqnella mujer q oe coui partlú e.on í I  sus aiecí'J'aa y sus penas. Despu^ de haber jeoriquecSdo con 
sus obraa A empresarios y  ec^itores, se veía pobre, may pobre... La dejaba nn nombre, pero también 
un porvenir muy incierto.

Arortnnadamente, el triunfo de Caj'tnen servía de garantía» para que la miseria no hiciese una v íc­
tima Jíepre^entaba un cheqiae contra el tiempo» de muchos miles de pesetas. Marcelo^ podía morir 
tranquilo. Pasaron el esUo en una quinta de las costas de Levanté, donde llef^aba él ruido d^ la^ ola^ 
como sttave murmurio. La imaj^inaciún de &[arce!o experimentaba un bienestar indecible, al ser aca' 
rieiada por la tresca brisa del mar, donde se mecían los réCuérdos de un pasado de dicha, qué se aléja- 
han con las olaa.

La mejoría que experimenté un d ía era poco tranquilizadora, por el estado de gravedad en. qoe^^ 
encontraba hacía aljü̂ dn tiempo. Cuando &l crop)^scu.lo, como inmensa ola de melancolía que partiera 
de la línea que formabün mar y  cielo, invadía el horizonte, Aíarcelo, qne reclinado en una butaca, per­
manecía entre los dos sores, con Iofs que compartió su existencia, les hablé lo  si^aiente:

—Mirad; esto... Sé vA, y  antes quiero que hablemos,
A las palabras de protesta de C>trmen y  &ti ami^o, respondió:
—No US canséis, Sstoy persuadido de que mi naturaleza no ptiede mis, 7 resultaría inútil tratar de 

eonveacerme. Eabéis sido buenos conmigo; nada más justo que á vosotros vaya a pardr mi herencia. A 
esta,—y seflaló i  su esposa,—no lê  ba de faltar para vivir; me la inspiró la Providencia; ya veis
que es una mina. B^ta es, su heveDeia, puesto que suya es la propiedad; pero con esto solo no puede ser 
feliz. Es jo^eo, y  como es natural ncccsiia carir^o; lo contrario; sería la neej*c.ión dê  las leys:a que rl^en 
el mundo. Para que todo sea completo he pensado en t i , - 7  abrazó Á su ami^c, que saltó como si una 
avispa le hubiera clavado el a{;aijén. Carmen, se arrojó en sus brazos llorando.

—Te han vtielto loco—decía-ú, es que quieres reatarme con lus palabras.
E l, Sonreía con benevolencia, sus labios estaban p legados por aquetta sonrisa que solo aparec ía  sn 

e ik s  cuando era m u y  fe liz,
—Tú, coato verás,—y  ee d irífiíi a Salvador que le miraba asombrado,—vas {ganando en la herencia. 

Quiere mueho k Carmen, porque es muy buena; su eorazón es muy grande; mds... capara qué v oy  á de



o ír te lo  qn e vs ie .eaan iit) la  c on oc is tec ís i al m iim o tiem po tinc y o íB a to  .. es lo único ijne me Tatts para 

morir tranquilo: üíicer f«lites  á los eer^icine quiero. .
Caroien, le miraba cor ejíprcaióa de profando dolor, Salvador mif&bA acá pena ü au ami^o fi, ciuien 

se k  escapaba la 'v\á&. por momenios.
-;QQÍen mejor qneW  puede hacerla Fel¡z?-slfiOií el en ferm o.-Si ea eierto que mequeréj9, no recüa- 

&ar mi herencia. Si es verdad quenuesiro capírita v ire  siempre, hacedme (elíz, pues mi [elicidad serí, 
el reflejo dft la vuestra. Qae el epílogo de nueatra hermosa ohra 00 desmerece de su íraudeia. Si acep- 

eatrechtidme entre loshraaos. íQaé dudáis, deídiehados!-sifftíifi él- Hubo uu instante de vacila- 
ciíti;, de duda, durante el coal, el rostro de Marcelo se estremeció de dolor. Eosepuida, se confundieron 
en un abrazo. Él carino y  [a jjratLtud, trinafaban sobre las preocnpacloue» .­

Con voz. «penas inteligible, pero suplicante, siguifi el enfermo:
-  Qo iérela aueho,.. ¿oy e$? Que es muy buen a...
Y  haciendo uu esftiereo, ea el que reunió las poeas enerífias que tema, y  mirando cara & cara á sn 

amicOf le dijo con voz solemne. ,  ir o
—Me falta una cosa para morir iranquilo,^- no ea nada. ¿Me Juraa que la harás muy ffldav .lüraJO.-  ̂

por Xiuestra amistad. . .
—Lo juro,—contestó Salvador, estrechando entre sus brazos á su amigo, y a ella, que oprimía OOH’ 

tra au corazón, el ídolo de su vida. .
La eabeza de Mareeto, c a y í pesadamente haeia atrás; en sus labios que heló la muerte, se dioniana 

aquella sonrisa de benevoloneia, que solo apareoía en an rostro cuando era muy feliz.,.

P. JlMENSK

I IN ÍT I IW IA ,

E d el bosque perdidos, la noche aquella, 
resonando en los eeos mi aeento elaro, 
mi medrosa adorada» tímida y  bella, 
refugióse en mi pecho buscando amparo.

Delir^ota, impulsado por mis amores, 
fui & beaar sus pupilas con ansia loca 
y  en lugar de sub ojos abrasadcres 
encontraron mis labioa su dulce boca.

¿Fqé eaaual el encuentro? ¿Pué mi locura, 
quien produjo atrevida tan ¿rrave exceso?.,. 
SoJo qpe el silencin de la espesura 
[lo tnrbú el estallido de nn doble beso!

Joi^É CAS^a SolA.

^ 0  debes pretender que m i eariflo  

é^ual sea a l que antes te ten ía  

pues la flor que se arranca d e  su ta llo  

a l no rec ib ir  sav ia  se m afcb ita ,

fi;Por qué son ntteatros aerea tan oontrArlos 

com o lo son tam bién los sentim ientos 

que eaan to más fr ío  hay en tu alm a 

eu mi pecho amoroso aumentan et (ue^o 

y  SI por ñu d e  m i te oompadeces 

a cam bio obtendrás solo el despecho?

Todo queda exp licado fácilm ente 

diciendo que e l am or es un f:ran  necio.

Ca r lo s  Ca &t a o  G trqma

1 ¡r-V
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Con fl/esente número reoí(r/rá/í 
íofi ge/tores susorípiorffs ¡r in>mpra- 
rforefi e/ auaí^ernó 40. * rfs regafo, tíó/ 
a/bam JOYAS Ú£L ARTE.

BIBLIOTECA ROSA

iSítíofiio y MmevicOt por Emilio 
7̂ \fL.

piH  (te lnihi, por Carlos de 
SernArd,

E l a^nwr de una mufirfa, por Aure- 
liacoSohoM.

La voltmitid <íe un^ cor
EC:mi|io Zola.

M/ln<ie LaciaF^legrint'porFaji\ 
Al^zis.

Santiagi} Damtmr, por E)mí|io 
Zola.

/tsuta deCoqusailU, por Emi­
lio Zol&,

E l secreta cada Iso, por Vi 11 iers
de I/Isle AdAm,

Sin t^fibaio. pur Smilío Z q]b .
9 u fr tm ié n t9 s  d « un húínr 

(ilufiiritda), por Paul de Molenee,
E i TM entro da esctttid, por i'íde- 

rieo Souliá, 
ijfi inúcencia de wa vresiditxrio. 

FK>r Carlos de Ií«rnAr^,
PrtrH Pedidos díriííiríie á la Admi- 

nutrricl^n de «¡ji;as Biblioteeae, Pla- 
de TtiCdán, 6ü, Rircelona-i

PEPITORIA

Sb y a  Dn hecho eoDlIriai&rlo 
q a e  ci que do q tiie ra  sufrir 
de ea]]OB, ha de bao&r neo 
dei ai£t par L A D 1T 0 N5 IU .

V llíU TAS  
8L por cada tontería 

qne se lo oeurre & un po^ta 
lo d ]«raD uaa psiaeta,
Opino q a e  no cabria  
tanta p lata en e l planeta.

Los má3 eahiog pensjtdores 
han dicho m iles d e  S'ecea 
qae es la v id a  ein íim orei 
íffaa l qne nopal sin nueces, 

qne J*rdín sin floras. 

Sembrfl unas florida un nlEo 
y  el h ielo laa aira&A; 
y o  ptise an ti m i ciariBo 
Eíin pnro «orno el arm lllo : 
tu oríjuJIo le  destrozij.

Sin tem or puede aJirmaTsa 
qoa  dos llej]tarftQ Á amarse 
cuando, sin verlos hablar, 
so ha podido reparar 
que no Msan d e  mirflrai',

JI. PíiUtL'/. 5B:RJt4MO

Leo á la Juz de un Ta-rol 
quft> quien sano quiera estar, 
deho. * dijtrio, romftr 
la Jdagnosia SA>F IXOL,

J  B H O G ü I I ‘' IC O , p o r  A'iove/ccrju^

SQLVOIO//ES 
á füé paaatiím po» t ít í número anttriof 

Máíjríma, ierc^Uflua:—
L o s  s a fto s  son  los  s i^ a ie n te e :

i A

s 1 ] 2

F
4.

T
9

n
6

I_1
Y  e t iodo ;

iriJú5-PBL-VIK])TUs
i  t  a 4 «

1 • $ le 11 ]i

Lüs palabras sort hijos del viento, 
GOifíO ¡as úbrae to son deí aima.

Jeroglifico. — mejores arencas 
£ou las dicEadas por el corazún.

Á T Í if lc ío  je ro/ jlifiao :—

cokcaciún  de loa írajirmentOB 
ea 1» siguiente:

i4i

Y  eJ lo d o :

AHVA:i-ObkA-Ü'OCA'L.J BN TR ES-' 

KO'üí U1.'B0U5''BE-VI bh[tk

(Arma sobr&do c^iHente, és pos}- 
6/9 que revienísl

La$  »ó ltitiit)'n99  fíJ f í  práSiiUno 
núníera

CrOPtlíFMPOÍTnTlljf^rA ?ARTIOnT,AR 
M. !■ S,—Ar#T4lo.->]Q7 DK q, muy *r[A loit

T íúZc'bbu'rte 
V. M. V ,—Mh'lrld.'-lrá el j  EtlTi'

bUit Ir*  la >DE»la, p' r̂Que in lie t  irkb jjc» 
t i l ín  ii]uc)tci. Lo d t u i i  fu  J r i  BtHendo,

Tf- Si.—Tí/rpironri. —H1 enertv t««uII* pícq
Inlirebaufc Tt¡n  M rtrir poefioN ban de

It Qiat luacicN. fúiDO 1ri| d;] ê i|{h Jctj., 
•T- T).—OvLed»,—¡Tniii>»lbla puMIeat- cada, 
A. M. K-Ar«v«ti^.— ]>L|n, Irá.
J .  E  —n«l]9ii» —Com^ eDfji^o, au eaei>r<] 

tICDO d* preUíSftB. per.» taoiblén abnod* 
tD rbliaa, p«r Id g^pI (reo mfj^r 
Ckíla, ne l4i<l|* (nt,D«raa, Ld^laott,

04«ail'4n4,—Por AH lonail*]* I  ÜD rllTBO [O* 
TerJcki r4«ultai) «mtlCDAdúA, imilfrOi [qU4
DuesA l«<r« tlcD« uHiadh

B.—Z^rii^ íi*,—AbtlLilbú d» igbraa l4 i 
rlplpf, y  «a HTitldo itft ■nncDlia ĉen al 
pr«i1 euLnÉ hoy Bucrfl J*» r«niea. ’• 

y. da Ü^ M *d rld— MbCbLi jcrjcLai, ;  
de pQ i'llor prúTico «I rutncwlto.

U. H  O.—Sfidrid —Ko me hb GDCVCDcláq r] 
d*RCTttic« <ía9 euenla,

J .  S, lt«r id pca-
ev ]ioj>»itila úbjbr dfl «leliDuif: —BL«d 

i7 «u<?

A R T IF IC I O ,  p o r  i í o v e i a r t jw

'.li

B M illV lD lB  HM D Biaem iB p ,  H Q f  ín lB T ¡C É . I  U T i m i E i  »  1 B S Í.T JM . í  »(J. «O 11 M W B l T t  «M a iÍH  O H a m il,

qrrtBLioitriutTO TitOLETú^pl^co nrroiLu, «u, m x ic a *. f l í i *  d i Tvnriir. M.-tAvnLON*
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